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			INTRODUCCIÓN

			Es proverbial la afirmación de que los españoles desconocemos mucho de nuestro pasado, bien sea por carencias en nuestra formación, o porque, y de manera aún más dolorosa, hemos utilizado con frecuencia visiones de la historia más como arma ideológica contra los que no piensan como nosotros que como estímulo para una serena reflexión.

			Tal vez por ello no tengamos muy presente la enorme influencia que sobre nuestro pasado y nuestra cultura ha tenido el mar. Empezando por los propios símbolos nacionales, como la bandera, cuyo origen es nada menos que un encargo de Carlos III al ministro de Marina Valdés para dar una enseña fácilmente reconocible a los buques de la Armada. Pero aún hay más, puesto que en el escudo, y junto a los de los antiguos reinos, figuran como motivo esencial nada menos que las columnas de Hércules, con el lema Plus Ultra, recuerdo de la más sensacional empresa acometida por pueblo alguno: la de descubrir todo un Nuevo Mundo, explorarlo y colonizarlo, y poco después circunnavegarlo por primera vez, demostrando así tajantemente la esfericidad del planeta y dando un paso de gigante en el conocimiento de su forma, de sus gentes, culturas y recursos.

			Pero hay otra visión de los méritos y realizaciones de los marinos españoles de todas las épocas, que parece haberse asentado: la de que, cualesquiera que fuesen sus méritos como navegantes e incluso como científicos, dejaron un tanto que desear como marinos combatientes. Tal vez estemos influidos por la imagen que personifica el brigadier D. Cosme Churruca y Elorza en la sensacional novela Trafalgar, que encabeza los «Episodios Nacionales» de D. Benito Pérez Galdós.

			Aclarar que tal imagen no concuerda precisamente con la realidad histórica es el propósito de este trabajo, que muestra las trayectorias de un puñado de marinos, desde el siglo xvi al xx, de vidas y obras muy distintas, acordes con sus muy diversos caracteres y las inevitablemente distintas épocas y circunstancias a las que se enfrentaron.

			Nuestra elección, y a ello alude precisamente el subtítulo de este trabajo, ha sido evocar a marinos poco conocidos o no suficientemente valorados y recordados. Quedaban así fuera de los límites de este trabajo figuras como las de Álvaro de Bazán, Antonio Barceló o Isaac Peral, a las que ya hemos dedicado sendos estudios monográficos. También hemos optado por no insistir en marinos ya conocidos, como Blas de Lezo, recientemente rescatado de un olvido secular, ni en otros del siglo xviii, especialmente los de la generación de Trafalgar, posiblemente la más conocida, para centrarnos en otros mucho menos conocidos y en épocas menos estudiadas, o en marinos sobre los que se hicieron trabajos biográficos hace ya muchos años, lo que no contribuye precisamente a su actual conocimiento, entre otras cosas porque la perspectiva se ha afinado y enriquecido desde que fueron publicados.

			Inevitablemente, al escoger hemos tenido que desechar a muchos marinos que bien merecían aparecer en estas páginas, y tal vez con más motivo que algunos de los reseñados. Hacerlo hubiera convertido nuestro trabajo en inabarcable, y seguiríamos sin tener la seguridad de que no faltara injustamente más de uno, merecedor de recuerdo.

			Lo que hemos pretendido ofrecer es una nueva mirada sobre algunas épocas de nuestra historia común, desde un punto de vista normalmente relegado y que creemos que aporta nuevas visiones y reflexiones que pueden ser útiles para completar el conocimiento de nuestro pasado y reflexionar sobre él.

			Este trabajo también aspira a ser un friso sobre el diverso liderazgo de unos hombres, obviamente muy distintos entre sí, y sus diversas maneras de afrontar los problemas, no solo frente al enemigo declarado, sino ante cuestiones en ocasiones mucho más complejas: desde sus relaciones con el poder político al trato con sus propios subordinados; desde los conocimientos náuticos al desarrollo de la ciencia y la técnica; desde la logística a la táctica y la estrategia. 

			Finalmente, si al abarcar a tantos marinos hemos perdido la oportunidad de reflejar debidamente la vida y obra de cada biografiado, solo podemos decir que ha sido una decisión consciente, pues hemos buscado una visión más general, en la seguridad de que los «grandes capitanes» han sido mucho más numerosos de lo que se supone. Aunque la niebla del olvido nos haya privado de esa visión de conjunto, haya hecho desaparecer a muchos y presente solo un borroso perfil de otros, apenas una sombra de lo que realmente fueron.

		

	


	
		
			I. ANDRÉS DE URDANETA

			Cuando se conocen las vidas de muchos españoles de los siglos xvi y xvii, un sentimiento casi de vértigo sacude al lector, pues da la sensación de que aprovecharon hasta el último aliento y que vivieron varias vidas de las nuestras, con una diversidad de experiencias y con un tesón que hoy nos parecen increíbles. Y como comprobará el lector, Andrés de Urdaneta es un buen ejemplo de esa vitalidad desbordante, que le hizo destacar en oficios tan distintos y en situaciones tan inesperadas en una misma persona, que se dirían hasta incompatibles. Sin olvidar que su gran aportación a la navegación solo fue superada por hombres como Colón, Magallanes y Elcano. Creemos que su compleja vida y obra no han sido tan divulgadas como merecen.

			DE CÓMO SE COLGARON UNOS HÁBITOS

			Andrés de Urdaneta y Cerain nació en Villafranca de Oria, Guipúzcoa, en noviembre de 1508. Fue hijo de Juan de Ochoa de Urdaneta y de Gracia de Cerain. Su padre fue alcalde de la localidad en 1511. Las dos ramas de la familia pertenecían a una clase media acomodada de hidalgos vascos dedicada al comercio y la navegación, a la metalurgia de los famosos «ferrones» y a la función pública.

			La madre, pariente, por cierto, de Legazpi, intentó conducir al niño hacia el sacerdocio, por lo que sus primeros estudios se centraron en la teología y la filosofía, pero los intereses del joven pronto se hicieron claros, orientándose hacia la astronomía y las matemáticas, soñando con grandes navegaciones y asombrosos hechos de armas. Tal afición no hizo sino consolidarse al conocer a Juan Sebastián Elcano, por entonces de regreso de su primera vuelta al mundo, que le tomó bajo su protección y lo aceptó como secretario en su siguiente expedición.

			No fue poca cosa que el joven (recordemos la precocidad general en aquellos tiempos) tuviera una formación, tanto en humanidades como técnica, poco usual para los escasos diecisiete años que tenía cuando finalmente se embarcó. Era poco frecuente en los navegantes de aquella época. De otros talentos y capacidades naturales en él tendremos ocasión de hablar, especialmente de su enorme curiosidad intelectual que le hacía observar todo e intentar razonar sus causas y consecuencias. En su largo viaje hacia las Molucas, Elcano completó la instrucción náutica y cartográfica de su protegido, que asimilaba tan voraz como eficazmente todos esos conocimientos.

			Pero bueno es que dediquemos unas líneas a conocer los motivos y circunstancias de tal expedición. 

			DE LA NEGOCIACIÓN DIPLOMÁTICA AL ENVÍO DE UNA ARMADA

			La gesta de Elcano, durante la cual las naos Victoria y Trinidad llegaron a tocar en las Molucas, reavivó inmediatamente los deseos del emperador Carlos I de poseer aquellas remotas islas, ricas en productos tan lucrativos como eran por entonces las especias. No tardó en crearse una nueva Casa de Contratación, ahora no referida a América, sino «de la Especería» y radicada en La Coruña.

			Las reclamaciones portuguesas no se hicieron esperar, por lo que Carlos I despachó dos emisarios a Lisboa proponiendo armar cada rey dos buques, que trasladarían a tan lejanos lugares sendas comisiones que dictaminarían sobre el terreno los límites de la posesión de cada país, en la línea del reparto del mundo acordado en Tordesillas en 1494. El emperador ofrecía dejar en suspenso todos sus proyectos sobre las Molucas si Portugal, paralelamente, hacía lo propio en Malaca, también reivindicada por los españoles.

			Los portugueses se negaron a tomar en consideración tal propuesta, pero Carlos insistió y consiguió que el rey de Portugal enviara una comisión a Vitoria para negociar con otra española. Nada se logró, excepto acordar el 19 de febrero de 1524, que una comisión mixta se reuniera en otros puntos más cercanos a Portugal.

			Carlos I nombró como sus representantes en esa junta a Hernando Colón, hijo del gran descubridor, Simón de Alcazaba, el doctor Salaya, Pedro Ruiz de Villegas, fray Tomás Durán y al mismo Juan Sebastián Elcano. El emperador les exhortaba a ponerse de acuerdo previamente entre ellos y hablar «por una boca».

			En signo de buena voluntad, se decidió que las sesiones se celebraran alternativamente en Elvas y en Badajoz, pero ahí acabó el acuerdo, pues ni siquiera se llegaron a plantear las grandes cuestiones, surgiendo las diferencias desde las previas cuestiones de procedimiento. El 31 de mayo de 1524 se dieron por fracasadas las conversaciones.

			Aquello decidió a acelerar los preparativos ya previstos de una gran expedición que debía dirigirse al archipiélago y tomar posesión de él en nombre del emperador.[1]

			LA EXPEDICIÓN

			La «armada» reunida era bastante importante, componiéndose de siete naves, las que referimos a continuación:

			Santa María de la Victoria, de 300 toneles, capitana de la expedición.

			Sancti Spiritus, de 200 toneles, al mando de Juan Sebastián Elcano, piloto mayor.

			Anunciada, de 170 toneles, al mando de Pedro de Vera.

			San Gabriel, de 130 toneles, al mando de Rodrigo de Acuña.

			Santa María del Parral, de 80 toneles, al mando de Jorge Manrique de Nájera.

			San Lesmes, de 80 toneles, al mando de Francisco de Hoces.

			Santiago, de 50 toneles, patache de la agrupación, al mando de Santiago de Guevara.

			El mando, como capitán general de la expedición, lo ostentaba Fray García Jofre de Loaisa, de la Orden de San Juan (los conocidos hoy como caballeros de Malta), comendador de Barbales, de sangre noble y nacido en Ciudad Real, hermano de un destacado obispo. 

			No se sabe que el buen caballero tuviera gran experiencia náutica, aunque, dado su carácter de caballero de San Juan e importante, es muy probable que la tuviera, al menos en el Mediterráneo, pues la orden tenía entre sus obligaciones militares, en primer lugar, las marineras, a bordo de sus temibles galeras. Por otra parte, acababa de ser expulsada de su sede en la isla de Rodas, en 1522, por el sultán otomano Solimán, tras un épico asedio. Justamente por ello, el emperador Carlos cedió a la orden la isla de Malta (y también Trípoli), para que continuaran con su secular lucha, eminentemente naval desde la pérdida de los últimos enclaves cristianos en Tierra Santa.[2]

			En cualquier caso, se trataba del habitual mando de la época conferido a un noble, al que se recurrió porque muchos de los embarcados no aceptarían el liderazgo de Elcano, con diferencia el marino más experimentado de aquella armada y el que tenía una decisiva y casi única experiencia en tan largo y duro viaje, en las islas de su destino y en las gentes que debía tratar allí, tanto portugueses como indígenas. Pero, como se ha repetido a menudo, los marinos «de pura cepa» eran socialmente inferiores entonces a la nobleza. También es verdad que al no tratarse de una simple navegación, por larga, complicada y dura que fuera, sino de una verdadera expedición de asentamiento, las capacidades exigidas al jefe de ella excedían en muchos sentidos a la pura pericia náutica, cosa que comúnmente se olvida.

			Iban embarcados en la armada no menos de 450 hombres, la mayor parte de ellos de «guerra», bien armados y pertrechados; como bien artillados iban los buques, en previsión de conflictos. Aunque no hemos podido conocer el número de piezas de artillería de cada barco, resulta evidente que la capitana llevaba al menos una veintena de piezas de diversos calibres, de las que una media docena al menos era de gran peso y potencia. Entre las armas individuales alternaban todavía las ballestas con los arcabuces. 

			En cuanto a sus procedencias, debía de haber mayoría de vascos y cántabros, gallegos y andaluces en la parte marinera, y un abanico más amplio entre la gente de pluma y de espada, incluyendo flamencos, alemanes e italianos. De las embarcaciones se sabe que tres eran de construcción gallega y cuatro vasca, tal vez especialmente guipuzcoana por influjo de Elcano, quien convenció para embarcarse en dicha aventura a no menos de tres hermanos y a un cuñado, el capitán del Santiago.

			Consta que los buques iban cargados con productos para comerciar con los indígenas, como paños, lencería, buhonería y quincallería en general, siempre muy apreciados por pueblos sin manufacturas muy desarrolladas. Varios de ellos deberían volver a España, es de suponer que cargados hasta las bordas de valiosísimo clavo, pero algunos se quedarían en las Molucas, como fuerza naval de vigilancia.

			Entre las prolijas instrucciones que el emperador dio a Loaisa para su misión figuraba que «en ninguna manera se descubriese tierra ni se tocase en los límites del rey de Portugal», lo que debe entenderse como la habitual salvaguardia, un tanto cínica, de los políticos de cualquier época. De sobra sabían todos que los portugueses, y su rey en primer lugar, consideraban como propio el archipiélago que ellos debían ocupar para mayor gloria y provecho del emperador y rey y sus súbditos.

			Listo ya todo, la armada se dio a la vela antes de la amanecida del día 24 de julio de 1525, dando comienzo así a una aventura que se prolongaría durante más de un decenio.

			UN VIAJE ACCIDENTADO

			La navegación transcurrió sin incidentes dignos de reseñar hasta llegar a las Canarias. Allí se decidió recalar el 1 de agosto, en la Gomera, para reponer leña, agua, carne y demás, volviendo a dar la vela el 14. Esos días se aprovecharon además para reunir una junta de capitanes, en la que, a instancias de Elcano, se decidió dirigirse sin más demora al estrecho de Magallanes. Por si alguna nao se separase, se indicaba como punto de encuentro la bahía de Todos los Santos en Brasil, donde se esperaría al resto durante veinte días. En caso de no llegar ninguna otra embarcación, habrían de seguir viaje, pero dejando en alguna altura cerca de la costa y bien visible una gran cruz como señal, al pie de la cual se enterraría una olla con un mensaje indicando situación y previsiones. Lo mismo se haría en el río de Santa Cruz, más adelante.

			El 18 de agosto, con mar gruesa, se partió el mástil del palo mayor de la capitana, con la consiguiente contrariedad y necesidad de reparaciones a bordo. Lo peor fue que, al día siguiente, la averiada Victoria abordó a la Santa María del Parral, le deshizo la popa y abatió su palo de mesana, lo que exigió nuevas y complicadas reparaciones.

			El 5 de septiembre, cerca ya de Sierra Leona, se avistó un buque que se supuso de Francia, entonces en guerra con el emperador. Se le dio caza hasta las doce de la noche, momento en que Loaisa ordenó con un cañonazo que cesase la persecución ante el peligro de que la armada se dispersase. Pero la San Gabriel y el patache Santiago, o no lo oyeron o se hicieron los sordos, consiguiendo el segundo apresar al perseguido, que resultó ser portugués, y al que condujo a la capitana, para dilucidar su destino. El caso provocó una seria cuestión de jerarquía, pues el capitán de la San Gabriel, de rango superior al del patache, reclamó para sí el mérito de la presa, a lo que se negó vivamente el de la pequeña embarcación. Al final se dejó marchar a los portugueses, con quienes no interesaba crear problemas antes de tiempo.

			El 15 de octubre llegaron a la isla de San Mateo (hoy Annobón), antes poblada por los portugueses, pero a la sazón abandonada tras una rebelión de esclavos. Había sido un enclave negrero, hallándose diversos restos humanos, de construcciones y de enseres. Los viajeros aprovecharon para aprovisionarse de naranjas, palmitos, diversas aves, huevos y pesca. Para los jefes se reservó un gran pez, una picuda que sentó muy mal a quienes lo probaron. Fueron víctimas de un mal por entonces desconocido: la ciguatera, una toxina contenida en un alga que come el pez y que en los primeros días provoca vómitos y diarreas a los humanos que la ingieren, hasta que remiten. Pero lo peor viene después, insidiosamente, pues los enfermos que se creían curados empiezan a padecer trastornos cardiovasculares y neurológicos que pueden producir la muerte, y más en las duras condiciones de una larga travesía. Y a ello se achaca la posterior muerte de los dos líderes de la expedición: Loaisa y Elcano.

			Se aprovechó también la escala para reparar los buques y para sustanciar la causa contra el capitán de la San Gabriel, quien fue arrestado dos meses y reemplazado en el mando por Martín de Valencia. También hubo arresto y castigo para algunos hidalgos demasiado quisquillosos con el mando de marinos como Elcano, de menor rango social.

			Tras algún incidente menor, como la separación por dos días de la Sancti Spiritus, por fin el 5 de diciembre se avistó tierra americana, por lo que se empezó a costear hacia el sur. El 28 el reinante temporal arreció de tal manera que hubo que aferrar velas, desapareciendo al poco la capitana Victoria y la San Gabriel. La segunda se reincorporó dos días después, pero la capitana seguía perdida, por lo que Elcano tomó el mando conjunto y decidió ir a sotavento a buscar a la nao de Loaisa, buscándola por tres días, hasta que se decidió a arrumbar hacia el estrecho de Magallanes, pensando que se habría adelantado, como lo hizo la San Gabriel, que se separó de las cinco restantes.

			El 12 de enero las cinco naves llegaron al río de Santa Cruz. Elcano decidió esperar allí a las dos naves separadas, juzgando que era un fondeadero seguro. Pero los demás capitanes se opusieron, y tras destacar al patache para que dejara un mensaje en la forma acordada, decidieron embocar el estrecho.

			Lo malo fue que se equivocaron en la supuesta «boca», y tomaron la del río Gallegos, con lo que las naos encallaron, si bien la marea entrante las puso de nuevo a flote sin demasiados problemas. Reanudada la navegación, fondearon en el cabo de las Vírgenes, pero el temporal del sudoeste bramó con toda potencia, haciendo garrear y encallar a la propia nao de Elcano, la Sancti Spiritus, que perdió el palo mayor. La Santa María del Parral, la Anunciada y la San Lesmes solo consiguieron sobrevivir arrojando al mar la artillería y otros pertrechos.

			Pero en la nao de Elcano la situación era trágica, pues el barco estaba condenado a deshacerse contra las rocas, y peligraba la vida de todos. Ante aquello, Elcano mandó a Urdaneta que fijase un cabo-guía en unas rocas para salvarse llegando a tierra todos aferrados a él. A pesar de que el joven marino sufrió heridas al ser empujado por las olas contra las rocas, logró fijar el cable en un árbol y pudo salvarse toda la dotación de la Sancti Spiritus excepto nueve hombres, entre ellos el contador de la armada, Diego de Estella.

			Aquella fue la primera hazaña de Urdaneta, que sorprendentemente para la época, era un gran nadador, como tendremos ocasión de volver a comprobar. Desde hacía mucho, y por encargo de Elcano, estaba escribiendo una «Relación» de todo lo que sucedía en la expedición. Ambos, ante la pérdida definitiva de su nao, embarcaron en la Anunciada.

			Elcano quiso hacer un último intento de socorro de los perdidos de su nao, y tras junta de capitanes se envió a tierra a Urdaneta, al mando de seis hombres. Después de una larga caminata de quince leguas, los desembarcados fueron sorpresivamente rodeados por una veintena de indios patagones de ambos sexos, en indudable actitud de demanda de comida. Y Urdaneta decidió darles toda la que tenían por las buenas, antes de que se la tomaran por las malas. Tras lo cual los indios huyeron. Quedaban aún cuatro días de marcha en unas condiciones indescriptibles, sin agua ni comida, pero el joven vasco animó como pudo a sus hombres. Al tercer día estaban exhaustos, viendo Urdaneta que uno de ellos, el gallego Juan Merino, se encontraba mejor que todos los demás, le preguntó por qué. El marinero dijo que se bebía su propia orina, recurso al que tuvieron que recurrir todos.

			Poco después tuvieron la suerte de cazar dos patos. Mientras los asaban, Urdaneta se agachó para soplar y avivar las llamas, y otro marino fue tan inoportuno que echó en el mismo momento un poco de pólvora, que quemó el lado derecho de la cara del joven. 

			Al fin consiguieron ponerse a salvo en la capitana Victoria, que con la San Gabriel y el San Lesmes se habían separado de Elcano. La escuadra estaba reunida de nuevo. 

			La situación seguía siendo dramática, pese a que estaban en la estación veraniega en el hemisferio sur. Pero al fin las naos embocaron el estrecho el 8 de abril, tras un nuevo retraso al encallar la capitana, que garreando pese a sus cinco anclas y cinco ayustes, tocó reiteradamente en el fondo, amenazando con partirse. Hubo que repararla con los medios a bordo.

			A todo esto, la desalentada Anunciada se separó de la armada el 10 de febrero, supuestamente con la intención de llegar a las Molucas por la vía del cabo de Buena Esperanza. Nunca se supo más de aquella nao y de su gente.

			La San Lesmes fue arrastrada por el temporal hasta los 55º, rebasando la Tierra del Fuego y llegando a divisar la mar abierta, antes de reincorporarse, lo que hace suponer que descubrieron el luego llamado cabo de Hornos, pues sus tripulantes afirmaron haber divisado el fin de la tierra firme.

			En cuanto a la San Gabriel, con Rodrigo de Acuña al mando, desertó por entonces, volviendo a Brasil, donde esperaba hacer buena carga. Pero allí fue atacada por tres buques franceses y Acuña, con equivocado criterio, intentó pasar en un esquife a negociar con los franceses, resultando apresado. Sin embargo la tripulación supo rechazar el ataque enemigo, y poco después el de otro buque francés, consiguiendo llegar a Bayona de Galicia el 28 de mayo con veintisiete castellanos y veintidós indios. Les quedaba bizcocho apenas para cinco o seis días y solo tres botas de vino.

			Quedaban pues solo cuatro embarcaciones. A la capitana Victoria hubo que repararla extensamente, con el costado hundido y la estructura quebrada. Hubo que desmontar el timón y allanar la obra muerta para superar los temporales. El buque tuvo que ser reparado con tablas, grandes planchas de plomo y cintas de hierro. De igual manera tuvieron que ser reparados los otros tres, menos gravemente averiados. También se aprovechó la estancia en Santa Cruz para aprovisionarse en lo posible con los escasos recursos de tierra, en especial aves y pescado, puestos en salazón.

			Por fin, tras una durísima navegación de cuarenta y ocho días, el 26 de mayo de 1526 llegaron al cabo Deseado, hoy Pilares, fin del estrecho. 

			Y embocaron el Pacífico.

			LA DISPERSIÓN FINAL DE LA ARMADA DE LOAISA

			Pero el Pacífico no hace honor a su nombre, y los recibe con gran cerrazón, que les hace separarse desde el 31 de mayo y que se convierte en temporal el 2 junio, con lo que se termina de dispersar la agrupación por completo.

			Veamos la suerte de cada uno de los buques:

			La situación en el patache Santiago era trágica: el pequeño buque no tenía espacio suficiente en sus bodegas para almacenar el bizcocho para su tripulación, entonces de cincuenta hombres, para lo que dependía de la capitana. Apenas había a bordo cuatro quintales de galleta en polvo y ocho pipas de agua, por lo que su capitán, Hoces, concluyendo en que no podría cruzar el Pacífico, ordenó remontar al norte, aprovechando la corriente de Humboldt hasta Nueva España (el Perú todavía no era español), dando fondo en el golfo de Tehuantepec el 25 de julio de 1526, en una asombrosa navegación.

			En cuanto a la San Lesmes, nada se sabe de ella, salvo que, casi con toda seguridad, intentó cruzar el Pacífico. Más de dos siglos después, en 1772, la fragata Magdalena encontró una gran cruz, muy antigua, cerca de Tahití, de lo que Navarrete deduce que allí fue a parar la nao. Desde entonces no han cesado las especulaciones, basadas más o menos en los escasos datos y referencias conservados o en hallazgos arqueológicos, especialmente dos cañones aparecidos en Amanu, en las Tuamotu, así como en la pervivencia entre los indígenas de caracteres europeos como la piel clara, cabellos rubios o pelirrojos, ojos claros, etc. Supuestamente llegaron hasta Nueva Zelanda y tal vez divisaron Australia.[3]

			La historia de la Santa María del Parral es algo más conocida. Al parecer consiguió, tras durísimas penalidades, atravesar el Pacífico y llegar a las Célebes, muy cerca de su destino en las Molucas. Se produjo un motín y asesinaron al capitán, Jorge Manrique de Nájera, a su hermano y al tesorero, tras lo cual la nao embarrancó en la isla Sanguin, cercana a la de Cebú, de las luego llamadas Filipinas. Pero los indígenas les atacaron, matando a unos y esclavizando al resto. Ya conoceremos su destino.

			La capitana, la Santa María de la Victoria, en el desastroso estado en que estaba pese a las reparaciones de fortuna que se le habían hecho, consiguió la proeza de llegar a su destino. Eso sí, hizo agua constantemente, con el codaste, genoles y curvatones quebrados. Llevaba a bordo además a buena parte de la gente de la Sancti Spiritus, con lo que había unos ciento cuarenta y cinco hombres. El escorbuto no tardó en hacer presa de ellos, según la descripción de Urdaneta en su diario:

			Toda esta gente que falleció, murió de crecerse las encías en tanta cantidad que no podían comer ninguna cosa y más de un dolor de pechos con esto; yo vi sacar a un hombre tanto grosor de carne de las encías como un dedo, y al otro tenerlas crecidas como si no le hubieran hecho nada.

			Fallecieron nada menos que unos cuarenta hombres de la tripulación durante la travesía, y entre ellos Loaisa, el 30 de julio, y su sucesor, Elcano, el 6 de agosto, pues a los efectos del escorbuto se unieron los de la intoxicación anterior por ciguatera.

			Fue elegido nuevo jefe Toribio Alonso de Salazar, hidalgo montañés, quien a su vez nombró contador a Martín Iñiguez de Zarquizano, de Elgóibar. El 9 de agosto se decidió no subir más en latitud, pues la intención original era remontar hasta Cipango (Japón) y dirigirse por el camino más recto al objetivo final. Poco después avistaron una isla, que llamaron de San Bartolomé, aunque no consiguieron poner pie en tierra. El 4 de septiembre, por fin, avistaron las primeras costas de las Ladrones, hoy Marianas, pero sin poderse acercar por no haber viento favorable, por lo que tuvieron que bolinear. El 5 se les acercó una canoa con indígenas, uno de los cuales, ante la sorpresa de todos, les hablo en castellano, pidiendo «seguro real», es decir, indulto, pues no era otro que el gallego Gonzalo de Vigo, que había desertado de la nao Trinidad de la expedición de Magallanes, junto con dos portugueses a los que mataron los indígenas. Él, sin embargo, consiguió sobrevivir y sirvió de intérprete. Poco después llegaron nuevas canoas con sal, pescado, patatas, arroz, cocos, plátanos y otras frutas, que fueron intercambiadas por objetos de hierro, muy deseados por los indígenas, once de ellos fueron retenidos a bordo para ayudar con las bombas y por haber mucha gente enferma en el barco.

			Al poco murió el nuevo jefe, y se discutió sobre si el sucesor debía ser Zarquizano o Hernando de Bustamante, ambos veteranos de la expedición de Magallanes y Elcano. Se intentó resolver la cuestión por medio del voto, hasta que el primero la zanjó arrojando las papeletas al mar y proclamando su jefatura. 

			Tras escalas en Mindanao y Cebú, con incidentes menores, entre ellos la huida de los indígenas de las Marianas con su canoa, llegaron a la isla de Talao en las Célebes, el día 22 de octubre. Entablaron amistad con su rey, al que dieron una bandera con las armas del emperador, y embarcaron los muy necesarios víveres frescos, entre ellos puercos, cabras, gallinas, pescado, arroz, vino de palma, etc. El rey les pidió que le ayudasen en una guerra intestina, pero los españoles declinaron la oferta, huyendo de complicaciones.

			Por fin, el 29 avistaron la isla Gilolo, en las Molucas, pero, debido a una calma, solo pudieron fondear en Zamaso el 4 de noviembre.

			Así, tras más de quince meses de terrible viaje, llegó a su destino la expedición, con solo una de las siete embarcaciones, la Victoria. Si bien era la mayor de ellas, estaba completamente desbaratada, como ya sabemos, con el casco abierto desde Magallanes, mástil del mayor de repuesto desde cabo Blanco y la proa resentida por su abordaje con la Santa María del Parral, y la obra muerta ya atacada por la broma. De los cuatrocientos setenta y cinco hombres, apenas ciento veintisiete habían conseguido sobrevivir al viaje. Solo ciento cinco eran útiles para el servicio de armas.

			Aquí suelen terminar su relato los historiadores, refiriéndose muy de pasada a los hechos posteriores de la expedición.[4] Pero, como ya hemos expuesto, y sin desmerecer para nada la hazaña náutica, a esta le siguió una hazaña guerrera que bien merece sea recordada, porque aquellos hombres, pese a todo lo que habían pasado, pese a su aislamiento y a la precariedad de los medios de que disponían, intentaron cumplir hasta el último extremo las órdenes del emperador de establecer su dominio sobre el archipiélago.

			Otros, después de tal travesía, tales sufrimientos y tales pérdidas, se hubieran conformado con «salvar el honor» tras la primera escaramuza, capitulando ante el muy superior enemigo, y nadie se lo hubiera podido reprochar. 

			EL COMIENZO DE UNA GUERRA

			Como colofón a su expansión por el Índico, los portugueses, al mando de Dom Afonso de Alburquerque, habían tomado Malaca, principal centro comercial de la zona en 1511, lo que les hizo ser el principal poder en las islas de las Especias. Estas estaban divididas en cuatro reinos, los de Ternate (o Terrenate), Tidore, Gilolo (o Jailolo) y Bachan, en un proceso de islamización desde el siglo anterior que aún solo era evidente entre los reyes, llamados sultanes, y la clase alta. Estos reinos estaban en continuas luchas internas, pero el establecimiento de los portugueses en Ternate, donde construyeron una fortaleza y un almacén, dio a este reino una clara ventaja sobre sus competidores.

			Así, la llegada de la Victoria y de la Trinidad, de la expedición de Magallanes, fue bienvenida, pues los soberanos de los otros reinos pensaron que los españoles nivelarían la balanza de poder. Y lo mismo sucedió cuando apareció la nueva expedición.[5] 

			Las noticias que recibieron los españoles apenas desembarcados en Gilolo eran que los portugueses, aliados con el sultán de Ternate, acababan de vencer al de Tidore, que había tenido que huir con sus más leales seguidores, lo que había sembrado la preocupación también allí, pues se imaginaban que serían la próxima víctima.

			Los españoles enviaron una embajada, con Urdaneta y Alonso de los Ríos, que fueron muy bien recibidos. Explicaron que la expedición se componía de siete embarcaciones, pues el esto «venía detrás».

			Realmente en Tidore las cosas estaban mal: muerto el viejo rey, llamado «Almanzor» por los españoles, su joven e inexperto sucesor había sido arrojado del trono y de su capital por los portugueses y sus aliados, teniendo que refugiarse con sus seguidores en zonas montañosas, mientras los pueblos eran saqueados y quemados por los enemigos. El poder de Tidore, con el que se contaba como aliado, era ya solo una sombra, pero aún se contaba con Gilolo.

			No tardaron los portugueses en saber que habían llegado españoles a las islas, por lo que ya el 30 de noviembre Francisco de Castro se presentó como enviado de García Henriques, jefe de la fortaleza de Ternate, con un requerimiento formal para que los españoles se presentasen allí, o «de lo contrario, echaría a pique la nao con toda su gente, porque todas las islas del Maluco y sus comarcanas estaban por el rey de Portugal».

			Los españoles no se dieron por enterados, aduciendo que la carta no estaba firmada y que ellos tenían instrucciones muy precisas del emperador. Hubo aun nuevos requerimientos, esta vez de Hernando de Baldaya, factor de la fortaleza portuguesa. Decididos a no dejarse amilanar, pusieron rumbo con su desvencijada nao hacia Tidore. Les retrasó una calma inoportuna, pero luego levantó el viento. En zafarrancho de combate como elemental precaución, y al doblar un cabo el día 29 de diciembre, avistaron a la flotilla portuguesa que iba en su busca, compuesta de dos carabelas, una fusta, un batel grande, otros barcos con artillería y cosa de 80 paraos (embarcaciones indígenas) con centenares de guerreros de Ternate y de otros puntos, todos al mando de Manuel Falcón. Sin embargo, al ver que «la nao era grande e iba bien artillada, conociera su gente determinada y el viento era recio, no se atrevieron a llegar a tiro de cañón». 

			El 1 de enero de 1527 fondearon los españoles, siendo recibidos por el rey de Tidore, al que llamaban Raja Miu, el gobernador y otros caballeros, que juraron ser leales amigos de los españoles. Estos, para demostrarles su apoyo y crear de paso una base o punto fortificado, hicieron tres baluartes de piedra, tierra y madera, con la ayuda de los naturales, incluidas las mujeres, y pusieron allí a salvo parte de la artillería, mercaderías y otros enseres de a bordo, así como la mitad de la gente, que eran por entonces los 105 hombres que hemos mencionado.

			Se sucedieron los requerimientos portugueses, todos desechados por Martín Íñiguez, quien recibió un aviso secreto de algún portugués amistoso, previniéndole para que no fuera a Ternate, pues planeaban matarlos.

			Se daba así el caso, paradójico pero no nuevo (como atestiguan hechos análogos en la Reconquista), de que dos pueblos cristianos y emparentados como españoles y portugueses iban a luchar entre sí apoyados por sus respectivos aliados musulmanes, que juraban lealtad sobre el Corán. Por aquellos años, en el Mediterráneo, el rey «cristianísimo» de Francia, Francisco I, no tenía inconveniente en aliarse con los sultanes otomanos en su lucha contra Carlos I, que, por su parte, apoyaba a los reyes norteafricanos, singularmente al de Túnez, con tal de que se opusieran a la expansión turca. 

			LA GUERRA DEL FIN DEL MUNDO

			Puestas así las cosas, estalló al final una guerra entre portugueses y españoles, cada uno apoyado por sus seguidores indígenas, que se prolongó increíblemente durante varios años. En esta guerra, librada con embarcaciones europeas e indígenas, abundaron los golpes por sorpresa, las operaciones de guerrillas, treguas y traiciones, celadas y emboscadas. En general los contingentes eran pequeños: un grupo de europeos, con sus muy superiores armas de fuego, solía encuadrar a uno mucho mayor de indígenas, con las suyas tradicionales. Y aunque las ventajas tácticas fueron por norma de los españoles, la fortaleza de los portugueses era mucho mayor, al tener cercanos los refuerzos en posesiones más al oeste. 

			No podemos narrar aquí en toda su extensión esta larga y compleja campaña, librada verdaderamente en los confines del mundo, por enemigos que solo tenían una muy tenue relación con sus metrópolis. Para esta narración nos remitimos a lo expuesto en otro de nuestros trabajos.[6] 

			Pero debemos referirnos a la actuación en estos hechos de Urdaneta, que sobrepasó cualquier expectativa en un hombre tan joven y falto hasta entonces de experiencia militar.

			Lo primero que llama la atención, como muestra de su entrega, valor y liderazgo personal, fue que, organizados en tres secciones los poco más de cien hombres aptos para luchar que tenían los españoles, se dio el mando de una de ellas al joven marino.

			No tardó en probar su valía: puesto que los portugueses intentaran hundir al cañón la única nao española, como sabemos averiada, aprovecharon el largo combate como distracción para efectuar un desembarco por sorpresa en otro punto. Pero Urdaneta estaba vigilante, y al frente de solo quince españoles y doscientos indígenas, consiguió rechazarlo por completo, haciendo reembarcar a los atacantes.

			Poco después, y avistados dos buques portugueses cargados con clavo, la codiciada especia, Urdaneta salió a su caza con una docena de paraos con doce españoles, apresando a una de ellas en combate nocturno.

			Poco después, y yendo a una isla en busca de víveres, con una pequeña nao capturada a los portugueses previamente y algunos paraos, topó con una fuerza portuguesa superior, de dos naos y los auxiliares indígenas acostumbrados en paraos. La situación la salvó el propio jefe español, disparando a bocajarro un cañonazo que hizo una peligrosa vía de agua en una de las naos enemigas, que al final se hundió. Rechazados de esa manera y atentos únicamente a salvar a los náufragos, los portugueses abandonaron el combate, permitiendo la retirada de los españoles y sus aliados.

			En otro combate parecido, Urdaneta tuvo mucha menos suerte, al explotar en su buque por accidente un barril de pólvora, matando a seis nativos e hiriendo a otra docena. La llamarada prendió las ropas del joven marino, quien no tuvo otro remedio que tirarse al mar para apagar el fuego. Pese a todo, pudo volver a su barco y retirarse sin más problemas.

			Se acordaron por entonces unas treguas entre ambos contendientes. Entre los parlamentarios españoles figuraba el joven marino, quien, movido por su insaciable curiosidad, no perdía ocasión en sus navegaciones por aquellas aguas de aprender todo lo posible sobre corrientes, climatología y hasta las propias lenguas de los nativos.

			Las treguas fueron rotas por los portugueses al atacar a indígenas aliados de los españoles. Urdaneta, al mando de un parao con treinta remeros, fue a investigar los hechos, encontrándose con un buque portugués. Pero cuando se acercaron a él, vieron que el enemigo llevaba dos culebrinas, por lo que los remeros se negaron a continuar, ya que hacerlo les pondría al alcance de sus piezas.

			Aquello no fue obstáculo para Urdaneta, que, sin pensárselo dos veces, se arrojó al agua y fue nadando hasta las proximidades del barco portugués, gritando que habían incumplido las treguas y que se atuvieran a las consecuencias. Tras aquel temerario desafío en la propia cara del enemigo, se retiró hacia su buque nadando de espaldas, mirándoles continuamente para que no supusieran que huía, gesta de inmenso valor que pocos paralelos tiene en la Historia Naval del mundo, y que tal vez por ser protagonizada por un español, no ha sido recordada como debiera.

			A todo esto, el jefe supremo español, Zarquizano, murió envenenado, y en su lugar fue elegido Hernando de la Torre, quien ordenó a Urdaneta una incursión sobre la isla de Tugabe, al mando de diez paraos indígenas y una fusta o pequeña galera española. Tuvo un completo éxito, pese a que el enemigo contaba con trece paraos y dos veleros portugueses. Contribuyó al triunfo el rey de Gilolo con otros seis paraos. Se quiso a continuación conquistar la isla, pero una inesperada noticia hizo cambiar todos los planes. 

			UN PRECARIO SOCORRO: LA FLORIDA DE SAAVEDRA

			En medio de aquella recrudecida guerra, una noticia vino a preocupar a ambos bandos, aunque por motivos muy diferentes: la llegada de una nao desconocida, aunque presumiblemente española, al archipiélago. Por supuesto que entre las múltiples preocupaciones y crisis a las que atender, el emperador y sus consejeros no habían olvidado a los expedicionarios, aunque estos dudasen ya de ello.

			De hecho, se había preparado una expedición de refuerzo, puesta al mando del gran navegante y cartógrafo veneciano Sebastián Caboto. Compuesta de tres naos y una carabela con doscientos diez hombres en total, zarpó de Sevilla el 3 de abril de 1526, apenas diez meses después de la salida de Loaisa.

			Pero no tardaron en aparecer dificultades y desavenencias entre los viajeros, se perdió accidentalmente la nao capitana de la expedición, y Caboto, que en esta ocasión no estuvo a la altura de su fama, terminó por desistir del viaje a las Molucas y no pasó del Plata. Regresó a España nada menos que en 1530, con una sola nao y unos veinte hombres, teniendo que responder de la frustración de la misión encomendada ante un tribunal.[7]

			De haber llegado a las Molucas incluso solo una o dos naos españolas, el impacto moral y material de aquel refuerzo tal vez habría influido decisivamente en la lucha entre españoles y portugueses.

			Claro que ese no fue el único intento de contactar con la expedición a las Molucas, hubo otro más afortunado y con más visión de futuro.

			La vía del estrecho de Magallanes era especialmente dura y peligrosa de por sí, aparte de obligar, sin escalas intermedias, a la travesía sucesiva del Atlántico y del Pacífico. Era necesaria una solución mejor. Como es bien sabido, para entonces el genio de Cortés había conseguido la conquista y primera colonización de Nueva España, y se pensó, desde entonces, que aquella podría ser una inmejorable base de partida para la expansión española en el Pacífico y una escala intermedia muy adecuada entre las nuevas y lejanas posesiones y España.

			A las habilidades militares de Cortés hay que añadir sus aún mayores dotes como organizador, porque lo cierto es que a muy pocos años de la conquista de tan vasto territorio, ya disponía de cuatro embarcaciones capaces de navegaciones oceánicas en el puerto de Cihuantanejo, provincia de Zacatula, en las costas mexicanas del Pacífico.

			El emperador no tardó en ordenarle preparar una expedición para llegar a las Molucas, investigar la ruta posible de ida y vuelta, buscar la desaparecida nao Trinidad de la expedición de Elcano y contactar con los españoles de las Molucas.

			Los tres buques, al mando de Álvaro Saavedra y Cerón, zarparon del puerto antedicho el 31 de octubre de 1527. Eran los siguientes:

			Florida, nao capitana, con 12 hombres de mar y 38 de guerra.

			Santiago, al mando de Luis de Cárdenas, de Córdoba, con 45 hombres.

			Espíritu Santo, bergantín al mando de Pedro de Fuentes, de Jerez, con 15 hombres.

			En los tres buques se metieron un total de 30 piezas de artillería, entre ellas algunas pesadas y de bronce, las mejores de la época (otro logro de Cortés), armas, municiones, vituallas y «cosas de rescate».

			En un principio la navegación no fue difícil, salvo por una vía de agua en la capitana que inundó un pañol de pan y provisiones. Aunque pudo ser reparada, hubo que tirar 20 quintales de bizcocho estropeado y otros alimentos, complicando el problema alimenticio, ya de por sí arduo en largas navegaciones.

			Tras dos meses de viaje consiguieron llegar a las Marianas, pero cinco o seis días antes, las otras dos embarcaciones se separaron de la capitana y jamás se ha vuelto a saber de ellas. Otro serio inconveniente fue que, a unas 200 leguas de Tidore, murió el piloto por enfermedad, y se quedaron sin nadie que supiera situar al buque. Después de varias escalas, en las que rescataron a tres hombres de la Santa María del Parral, dos de los cuales fueron protagonistas del motín y de su pérdida, por lo que después serían juzgados y ejecutados, llegaron a fines de marzo de 1527 a las Molucas, con cuarenta y cinco supervivientes a bordo.

			Apenas divisada la nao, unos y otros contendientes hicieron lo imposible por ser los primeros en llegar hasta ella. Lo consiguieron los portugueses con su galera, diciendo a los de la nao que Loaisa estaba muerto, lo que era bien cierto, y que los supervivientes de su expedición se volvían para España, lo que era bien falso. Ordenaron a la nao que fuera al enclave portugués de Ternate. Pero Saavedra no se dejó engañar, al estar apercibido de lo que podía esperar, y entonces los portugueses recurrieron a la fuerza, pero les falló su cañón de crujía por tres veces, al no prender la pólvora, lo que resultó providencial pues un tiro de grueso calibre a bocajarro hubiera podido resultar decisivo. Los españoles reaccionaron y rechazaron el ataque, y gracias a un fuerte viento se separaron de sus enemigos, fondeando en Gilolo.

			A los portugueses se les unió un batel y decidieron cañonear desde lejos a la Florida, como habían hecho antes con la Victoria, a fin de inutilizarla. Solo consiguieron un impacto en un mastelero, sin causar demasiado daño. Consumida su pólvora y eficazmente respondidos por los cañones españoles, decidieron retirarse antes de que llegara la fusta enemiga.

			Cabe imaginar la alegría de los españoles al recibir aquel primer refuerzo: la Florida venía repleta de pertrechos que necesitaban: plomo para balas de mosquete, balas de cañón y una excelente botica. También traía una buena provisión de escopetas, ballestas, coseletes, lanzas y otras armas. Especialmente valoradas fueron sus tres gruesas piezas de bronce, de las que dejó allí dos, así como siete u ocho arcabuces. Sin embargo apenas traían pólvora y hubo que darles alguna de la ya escasa disponible, y, por supuesto, víveres en cantidad y calidad. 

			Como es bien sabido, la Florida, una vez reparada, con 70 quintales de clavo a bordo y su tripulación reducida a treinta hombres, pero con la inclusión del piloto Matías del Poyo, intentó volver a Nueva España, pero los vientos y las corrientes le hicieron desistir y tuvo que volver a Tidore. Tenazmente lo intentó de nuevo en mayo de 1529, y aunque consiguió cubrir más de la mitad del trayecto, llegando al sur de las Hawái, de nuevo tuvo que regresar a las Molucas, cuando ya el conflicto había acabado. La gloria del «tornaviaje» estaba ya reservada al gran Urdaneta bastantes años después, pero estos fueron los primeros y denodados intentos de establecer la conexión novohispana en el Pacífico español.

			UN DUELO DE GALERAS

			Volviendo atrás en el tiempo, la llegada de la Florida sembró la preocupación entre los portugueses, pues podía ser solo la vanguardia de los tan temidos, y seguramente decisivos refuerzos españoles. 

			Tal vez por eso, Mendo de Baldaya, el capitán de su galera «real», el buque insignia luso en las Molucas, decidió arriesgarse a un choque que, de resultar victorioso, podría cercenar las posibilidades españolas antes de que tales refuerzos se concretasen.

			Al parecer, sus instrucciones eran en verdad draconianas:

			Si tomases los castellanos y la galera, no dejes ninguno de ellos vivo, porque vienen a tomar y a levantar las tierras del Rey Nuestro Señor de Portugal, y envolvedlos en una vela de la galera y echarlos en medio de la canal de la mar, porque no quede ninguno de ellos vivo ni haya quien vaya a decir a Castilla lo que pasa por esta tierra. Lo cual haced so pena de muerte y perdimiento de vuestros bienes.

			Llamará la atención al lector que portugueses y españoles dispusieran de embarcaciones tan inusitadas en el Pacífico como las galeras. Lo cierto es que por su escaso calado eran ideales para navegar por aquellas costas, llenas de bancos e islotes, muy maniobrables por su propulsión a remos e independientes de los vientos, lo que las hacía mucho más operativas que las clásicas naos, y, con su artillería y tamaño, que los paraos indígenas.

			Los españoles construyeron la suya con ayuda de los indígenas y maderas locales, nombrándose capitán a Alonso de los Ríos y segundo de a bordo y tesorero al ubicuo Urdaneta.

			En la galera portuguesa iban una cuarentena de soldados, aparte de remeros nativos, y estaba poderosamente artillada con un cañón pedrero, una media culebrina y un sabage, tres falcones grandes y nada menos que catorce versos, es decir, y como se señala, veinte «tiros», todos de bronce, menos dos gruesos de hierro, un armamento en verdad notable para una galera de la época.

			En la española iban una treintena de soldados, aparte, igualmente, de los remeros nativos, y el buque iba artillado con un gran pedrero de bronce «muy bueno», dos sacres de bronce, dos falconetes de hierro, un verso de bronce apresado a los portugueses y dos arcabuces defendiendo la popa, es decir, solo seis «tiros» de algún calibre.[8] 

			El 4 de mayo de 1528, apareció Baldaya con su galera frente a la costa y retó a los españoles. Alonso de los Ríos, que salió con la suya a hacerle frente, aceptó el desafío.

			Dada su inferioridad artillera, los españoles buscaron directamente el abordaje, fallando por tres veces consecutivas, pero a la cuarta lo consiguieron y con efectos demoledores. El infatigable Urdaneta fue el que venció en duelo singular a Baldaya y lo mató, vengando así el envenenamiento de Zarquizano.

			De la dotación portuguesa murieron en combate o de resultas de las heridas sufridas en él ocho hombres, entre ellos su capitán; otros cinco se ahogaron al tirarse al mar, entre ellos el piloto, diez más fueron heridos gravemente, cayendo prisioneros, y otros diez quedaron sanos o con heridas leves. Las bajas entre los españoles, para la entidad de su dotación, también fueron relativamente severas, pues incluyeron cuatro muertos y ocho heridos.

			Aquella fue la primera y más destacada actuación de una galera española en el Pacífico asiático, un escenario poco relacionado con estos buques.[9]

			La galera portuguesa, con toda su artillería y pertrechos, quedó en manos de los españoles, quienes, faltos de gente para tripularla, se limitaron a dejarla fondeada en su base.

			El triunfo tuvo consecuencias inmediatas: el rey de Bachan pidió ayuda para someter a poblados de su isla que obedecían a los portugueses y al rey de Ternate. Inmediatamente, Hernando de la Torre envió a treinta y cinco españoles y treinta paraos de Tidore y Gilolo con guerreros nativos al mando de Quichilrade, que, tras alguna lucha, tenían asegurada la isla entera para el 17 de mayo.

			LA DERROTA Y LA CAPITULACIÓN

			Pero, pese a sus continuos éxitos, la situación de los españoles se hizo angustiosa, por lo menguado de su fuerza y los continuos refuerzos de los portugueses. En Ternate había unos ciento noventa portugueses, además de guerreros nativos aliados, y al poco recibieron de Malaca un sustancial refuerzo de ciento cincuenta hombres más, al mando de Gonzalo García de Acevedo, con seis buques diversos y artillería. 

			Enfrente quedaban poco más de medio centenar de españoles, faltos de todo, incluso de ropa, destrozada por el largo tiempo pasado sin reponerla, con los escasos víveres que apenas podían proporcionar los reyes aliados, complementados por la caza de cerdos salvajes. Las continuas bajas en una guerra que duraba ya tres años, las enfermedades y los accidentes, no hacían sino reducir cada vez más la denodada dotación de la Victoria. Y faltos de socorros adecuados, salvo el de efectos principalmente morales de la Florida, el ánimo de algunos empezó a flaquear.

			En un intento de prolongar la cadena de éxitos, se enviaron dos pequeñas columnas en ayuda de los aliados nativos: una con Alonso de los Ríos, con once españoles, y otra con Urdaneta y solo seis. Aunque consiguieron notables logros, aquello dejaba a la base principal, Tidore, guarnecida solo con treinta y siete hombres, de los que doce no eran muy aptos para la lucha, por ser grumetes y pajes, ello sin contar con los lisiados y enfermos, y sin la ayuda de los guerreros nativos, cuyos mejores hombres habían partido para la expedición.

			A tal debilidad se unió la traición, en este caso de Hernando de Bustamante, contador general pero preterido anteriormente como jefe supremo. Ya fuera por esta causa o por considerar imposible la resistencia, entró en tratos con los portugueses y les informó de la debilidad de los españoles.

			Una expedición portuguesa atacó el casi desguarnecido Tidore, no tardando en tomar la población, incendiándola y haciendo una matanza entre los naturales, matando a un español y apresando a dos heridos, mientras el resto se refugiaba en la fortaleza. Los portugueses intimaron a aquellos hombres a la capitulación. Bustamante respaldó la propuesta y cundió el desánimo entre los hombres, desertando un artillero flamenco. Al final tuvieron que capitular. Hernando de la Torre se entregó con veintitrés hombres, mientras que Bustamante y otros once (incluidos el capellán y otros dos artilleros flamencos) preferían pasar al servicio de Portugal.

			Entre los pequeños destacamentos de Alonso de los Ríos y de Urdaneta reinó la consternación al conocer los hechos, cundiendo las deserciones. Ambos capitanes propusieron a La Torre hacerse fuertes en Gilolo y esperar los ansiados refuerzos, pero este respondió, razonadamente, que la resistencia no tenía ya sentido y que los portugueses se habían comprometido a respetar sus vidas y repatriarlos.

			También regresó por entonces de su segundo intento la Florida, con apenas veintidós hombres agotados y enfermos. De igual modo tuvo que entregarse. Era el 9 de diciembre de 1529.

			Como sabemos, el primer ataque portugués contra la Victoria fue el 17 de enero de 1527, por lo que la guerra duró asombrosamente casi tres años justos, en los que los supervivientes de la baqueteada nao lucharon con un valor y habilidad sorprendentes, estuvieron muy cerca de conseguir el éxito y solo cedieron ante su escaso y decreciente número y ante la traición.

			Los acontecimientos posteriores ya nos parecen secundarios para nuestro propósito: el alzamiento de los indígenas al ver consolidada la hegemonía portuguesa en el archipiélago, el enorme retraso y las dificultades en la repatriación de los que decidieron seguir siendo fieles a su patria y a su emperador, o no se quedaron en unas tierras donde muchos ya tenían familia, etc. Solo referir que fue ya en 1532 cuando los españoles se enteraron del tratado firmado entre el emperador y el rey de Portugal, y nada menos que en 1536, cuando, el 26 de junio, despojado de todos sus libros, cartas, documentos y papeles, Urdaneta y unos pocos consiguieron llegar a Lisboa, quedando de momento detenidos y con prohibición de bajar a tierra. Lo más curioso fue que el joven marino, que por entonces cumplía los treinta años, volvía con su hija Gracia, habida con una indígena, y a la que no quiso abandonar. Otro rasgo de carácter que le define.

			EL TRATADO DE ZARAGOZA

			Como sucedió tantas veces en la Historia, resultó que la paz ya estaba hecha entre los reyes y sus súbditos, y por las lentas comunicaciones de la época, aún siguieron luchando por desconocerlo. De hecho, el acuerdo se firmó en Zaragoza en 22 de abril de 1529.

			Ante todo conviene recordar que, intereses y rivalidades coloniales y comerciales aparte, ambas monarquías estaban mucho más unidas de lo que pueda parecer. Carlos I se había casado el 11 de marzo de 1526 con la infanta Isabel de Portugal, que sería madre del Felipe II, quien lograría a la postre reunir en su cabeza ambas coronas.

			Centrándonos ahora en la negociación diplomática y como apunta una gran investigadora:

			Portugal seguía manteniendo su irreducible postura: en virtud del Tratado de Tordesillas aquellas tierras le pertenecían. Por eso puede decirse que en Zaragoza es la corona portuguesa la que cede, puesto que al comprar los derechos españoles sobre las Molucas, tácitamente los reconocía.

			Por este convenio España vende «todo derecho, acción, dominio, propiedad y posesión o casi posesión y todo derecho a navegar, contratar y comerciar con el Maluco» por 350.000 ducados de oro a 375 maravedíes cada uno. Es un pacto de retro vendendo, puesto que el rey de España se reserva la facultad de anular estas renuncias previa devolución a Portugal de la mencionada suma. Mientras el tratado estuviera vigente no podrían ir a la Especiería naves españolas y todo cargamento de especies que no fuera traído a España por súbditos y barcos portugueses, debía ser embargado. Por su parte, el rey de Portugal se compromete a no levantar nuevas fortalezas en el Maluco, que se considera situado al oeste de una línea que pasa por las islas de las Velas o de los Ladrones, y de Santo Tomé.[10]

			Para valorar la cantidad que el rey de Portugal pagó, debemos recordar que la expedición de Magallanes, con los cinco buques incluidos, costó 8.334.335 maravedíes. Los 350.000 ducados a 375 maravedíes cada uno suponían nada menos que más de 131 millones, lo que da idea del valor atribuido al archipiélago.

			Lo curioso es que las Cortes reunidas en Madrid en 1528 encarecieron al emperador que no enajenara al rey de Portugal tierras tan valiosas. Pero Carlos I supo burlar aquella aspiración, declarando que no eran todavía un bien de la corona, sino que estaban en litigio. Y debemos insistir en las tan inmensas como crónicas necesidades de dinero de la Hacienda Real e Imperial de Carlos, aparte de que la guerra de las Comunidades era todavía un recuerdo bien cercano.

			Finalmente la cuestión no quedó aquí. El 8 de enero de 1545 se firmó un nuevo tratado, admitiéndose la residencia de los españoles asentados en Tidore y hasta su comercio. La línea no fue respetada en lo sucesivo, como se demostró en el caso de las Filipinas, por entonces aún muy poco conocidas.

			Y no dejó de resultar paradójico el que, ya en el siglo xvii y ante la amenaza holandesa, muchos de los mayores esfuerzos de los enclaves españoles en Filipinas fueran para defender las Molucas de ese nuevo enemigo. Claro que de 1580 a 1640 las coronas española y portuguesa estuvieron unidas, pero con ello nos salimos de los estrechos límites que nos hemos trazado para este trabajo.

			URDANETA EN AMÉRICA

			Aunque detenido en Lisboa, Urdaneta, ayudado por el embajador español, no tardó en escapar de su encierro y llegar a Valladolid, corte por entonces de Carlos V. El emperador se hallaba ausente por campañas en Italia y el norte de África, pero los miembros del Consejo de Indias atendieron al viajero y le acosaron a preguntas sobre todos los detalles de su viaje, incluyendo datos precisos sobre la situación de cada uno de los puntos visitados en su vuelta al mundo, además de muchos otros aspectos. El marino exhibió una memoria tan prodigiosa, que, pese a haber perdido todos sus papeles, requisados por los portugueses, celosos de unos secretos que pensaban seguir monopolizando, se le encargó que rehiciera la relación de su viaje con todo detalle.

			Urdaneta visitó a su familia, y le confió su hija Gracia, porque él, como si no tuviera bastante con las aventuras que había corrido, tanto en las Molucas como en la larga vuelta a España por la vía portuguesa del Índico y del Atlántico, aún quería embarcarse en más lejanas empresas.

			La ocasión surgió por su amistad con Pedro de Alvarado, uno de los subordinados de Cortés en la conquista de México, que planeaba hacer una expedición por aquellas aguas y seguidamente cruzar el Pacífico hasta llegar a China, proyectos para los que contaba con la experiencia de Urdaneta en aquellas aguas y tierras.

			La expedición de cuatrocientas personas zarpó de Sevilla el 16 de octubre de 1538, cruzó por tierra el continente americano y en Guatemala se preparó para cruzar el Pacífico. Pero entonces surgieron problemas de diversa índole, pues el virrey de Nueva España, Antonio de Mendoza, no consideró adecuado que Urdaneta fuera el responsable de la parte de navegación de la expedición, al considerarlo muy impulsivo. El joven marino, por su parte, creía que una escala en la isla de Cebú, descubierta por Magallanes y situada dentro de la esfera portuguesa, vulneraría los tratados.

			Cuando ya estaban muy avanzados los preparativos de la expedición, que iba a componerse de seis buques y unos quinientos hombres, estalló una violenta insurrección entre los indios chichimecas y caxcanes, conocida como la guerra del Miztón, en la entonces llamada Nueva Galicia, y Alvarado y con él Urdaneta fueron requeridos para dominarla. El mando de Alvarado no fue muy eficaz, pues murió al caer de su caballo en plena campaña, por lo que el mando de la expedición recayó en Urdaneta (3 de julio de 1541) quien lo retuvo hasta el fin de la guerra en febrero del año siguiente.

			Seguidamente, y por orden del virrey, ocupó puestos como el de corregidor y visitador en aquella provincia, destacándose por sus dotes diplomáticas y por su comprensión de los indígenas, con los que procuraba buscar conciliación.

			Años después, y como reinara una auténtica guerra civil entre españoles en el Perú, fue nombrado jefe de la flota que trasladaría allí a seiscientos hombres al mando de Oñate para restaurar el orden, cosa que finalmente no fue necesaria por haber muerto los cabecillas de la revuelta.

			Así que Urdaneta pudo descansar unos años en la ciudad de Michoacán, fundada por el propio Alvarado, actuando como gobernador en su suntuoso palacio. Allí tuvo por fin tiempo para reflexionar sobre su vida pasada, y al enterarse de la boda de su hija Gracia, que había quedado en España al cuidado de su hermano mayor, y muerto este, de su hermana Margarita, decidió ingresar en la Orden de San Agustín, el 19 de marzo de 1552. Hizo sus votos casi exactamente un año después, y se ordenó sacerdote en 1557, recibiendo la responsabilidad de ser maestro de novicios en el convento de la orden en la Ciudad de México.

			Parecía que el aventurero renunciaba al mundo y optaba por una vida sosegada y tranquila, pero nuevos acontecimientos le pusieron otra vez rumbo al mar y a la proeza por la que hoy es más recordado.

			LA EXPEDICIÓN DE LEGAZPI A FILIPINAS

			Pese a los desacuerdos y tensiones con Portugal, en España seguía vivo el propósito de Cristóbal Colón, que había proyectado literalmente dar la vuelta al mundo y llegar desde el oeste al Extremo Oriente, a los míticos Cipango y Catay. Solo que el descubrimiento de un continente hasta entonces desconocido, América, en el transcurso del viaje, con toda su inmensidad y riquezas, desvió un tanto la atención durante muchos años. Pero el proyecto de Colón seguía vivo, y a él se debieron las expediciones de Magallanes-Elcano y las que siguieron, buscando una ruta alternativa a la portuguesa, vetada por completo.

			Asentado ya el dominio español en América, Felipe II reconsideró de nuevo, la idea, encomendando que proyectase una nueva expedición al virrey de Nueva España (México) en carta de 24 de junio de 1559. El interés era triple: conseguir un asentamiento estable en la región de Asia Pacífico, tener acceso al mercado de las especias y otros muchos productos asiáticos sin depender del monopolio portugués o del anterior veneciano y, por supuesto, extender la evangelización en aquella parte del mundo.

			El problema residía en que la ruta hallada por Magallanes a través del estrecho con su nombre era tan larga como peligrosa, según habían demostrado las expediciones anteriores. Y no parecía mejor camino el del paso abierto más al sur, por el intenso frío y los temporales reinantes allí. Lo ideal, como ya se había intentado (en la expedición de la Florida ya citada, y en otras), era partir de un puerto americano, con lo que se reducían sensiblemente el viaje además de las penalidades inherentes, y varias veces se intentó, con decepcionantes resultados. El problema no era la ida en el trayecto de América a Extremo Oriente, sino la vuelta, de modo semejante al trayecto Europa-América de Colón: los alisios y la corriente del Golfo hacían relativamente fácil el viaje hasta América, lo de verdad dificultoso era la vuelta, cuestión primordial resuelta por Colón, eligiendo un rumbo mucho más al norte que el de ida para regresar a España.[11] 

			Urdaneta no podía olvidar todo lo que había aprendido en su expedición con Loaisa, y según testimonió el padre Esteban de Salazar, con quien tuvo largas conversaciones en el convento de México: «Prometió con tanta deliberación la vuelta desde las Filipinas a la Nueva España, que con ser hombre modestísimo en hablar, solía decir que él haría volver no una nave, sino una carreta».[12]

			Aquella afirmación llegó a oídos del virrey, Luis de Velasco, quien, tras consultar con navegantes y astrónomos y el propio Urdaneta, concluyó que el intento era plausible, lo que comunicó al rey, quien aprobó que se organizara la expedición después de conseguir los oportunos permisos eclesiásticos para que Urdaneta participara en ella.

			Un religioso no podía estar al mando de la expedición, y además, una cosa era el asentamiento en Filipinas y otra lograr el oportuno tornaviaje, condición indispensable para que la nueva posesión fuera viable, al tener segura comunicación con su base mexicana. Por recomendación del propio Urdaneta, se puso al frente de ella a Miguel López de Legazpi, guipuzcoano de Lezcano, de cincuenta y ocho años de edad y con veintinueve de residencia en México, donde era escribano, también donde se casó y tuvo nada menos que nueve hijos. Por cierto que el mismo Urdaneta rondaba ya los cincuenta y seis, edad considerable para la época, y más tras las penalidades sufridas en su primera expedición.

			Tras muchos estudios, se decidió construir los buques de la expedición en un puerto mexicano, el de Navidad, aunque Urdaneta prefería por el clima el de Acapulco, más salubre y adecuado en todo, sobre lo que de nuevo acertaba. Finalmente, hacia 1564, tras no pocos retrasos, se concluyeron dos naos y dos pataches o embarcaciones ligeras. Eran la capitana San Pedro, de 550 toneladas, la San Pablo, de 400, y los pataches San Juan de Letrán y San Lucas, de unas 90 y 40 toneladas respectivamente, buques a los que se añadió un pequeño bergantín, el Espíritu Santo, comprado a última hora. En ellos se embarcó un total de unos trescientos cincuenta hombres, doscientos de ellos soldados.

			Así que bien provistos de armas, provisiones para dos años, quincallería para comerciar con los indígenas, agua y leña, los buques zarparon de Navidad el 21 de abril de 1564 y fondearon en el puerto de Cebú, su destino, el 27 de abril de 1565, tras casi cuatro meses y medio de viaje.

			La travesía fue cómoda al principio, excepto porque el alimento básico de los marinos de entonces, el bizcocho o pan cocido dos veces para su mejor preservación, empezó a echarse a perder por haber sido hecho con demasiada antelación.

			Más grave fue la deserción del patache San Lucas, al mando de Alonso de Arellano, que se separó del resto el 1 de diciembre, y tras peripecias poco creíbles, regresó a Navidad el 9 de agosto de 1565, dos meses antes de la vuelta de Urdaneta. Afirmaron haber llegado a Filipinas y contaron otras extrañas historias que hacen dudar seriamente de su veracidad, arrogándose la primacía en el deseado «tornaviaje». En cualquier caso estaban al tanto de los planes de Urdaneta, por lo que su mérito llegando a Filipinas, si es que en realidad existió, es más que discutible.

			El resto de la expedición siguió adelante, descubriendo el 9 de enero de 1565 la isla de Los Barbudos, hoy Mejit en las Marshall, la de Los Placeres, hoy atolón de Ailuk, la de Los Pájaros, hoy Jemo, y las de Las Hermanas y Los Corrales, hoy atolón de Wotho.

			El 23 del mismo mes avistaron Guam, en las islas de los Ladrones, hoy Marianas, descubiertas por Magallanes en su expedición. Los indígenas hicieron honor a su apelativo, pues en el intercambio comercial, pagaron con supuestos sacos de arroz que tras una pequeña capa de cereal contenían arena, y con recipientes de aceite de coco que resultaron estar llenos de agua. Tres días después Urdaneta celebró allí misa, la primera en dichas islas, y Legazpi tomó posesión de ellas en nombre de Felipe II. Zarparon de Guam el 3 de febrero y el 13 llegaron a la isla de Samar, ya en Filipinas, tocando seguidamente en Leyte y otros puntos hasta el destino final.

			El asentamiento español fue bastante pacífico, pese a que los indígenas los recibieron con gran recelo en un principio, pues piratas portugueses, diciéndose castellanos, habían saqueado algunas islas y secuestrado a centenares de personas para ser vendidas o utilizadas como esclavas. Gracias en buena medida a las dotes diplomáticas de Urdaneta el equívoco pudo aclararse y la violencia fue mínima. Otro hecho que alentó a los españoles fue la aparición de la imagen del Santo Niño de Cebú, regalada por Magallanes a la reina local, Juana, en su estancia allí, nada menos que cuarenta y cuatro años antes.

			EL TORNAVIAJE

			Pero faltaba la segunda parte de la expedición, la más importante: asegurar la vuelta a México y la fácil comunicación con el nuevo asentamiento. Para ello se preparó la nao San Pedro, la mayor, embarcando como capitán un sobrino de Legazpi, de solo dieciocho años, llamando Felipe de Salcedo. Aparte, iba como piloto Esteban Rodríguez, que moriría el 27 de septiembre de 1565, poco antes de su llegada a Acapulco, y también Rodrigo de Espinosa, que estuvo enfermo la mayor parte del viaje, con lo que todo el peso de la navegación recayó, aún más de lo planeado, en el propio Urdaneta. Según la relación de Esteban Rodríguez:

			Estaba la nao capitana presta para salir bien abastecida de pan y arroz y millo y haba y garbanzo y aceite y vinagre y vino para más de ocho meses, y agua 200 pipas; iban en la nao doscientas personas con diez soldados y dos padres, el Prior (Urdaneta) y Fr. Andrés de Aguirre...

			La San Pedro dio la vela en el puerto de Cebú el 1 de junio de 1565, poniendo rumbo al norte/nordeste, siguiendo el plan de Urdaneta. 

			Allí radicaba la genialidad del ahora clérigo: como había comprobado Colón, las latitudes bajas, cercanas al Ecuador, eran muy adecuadas para navegar de este a oeste, ayudados por vientos y corrientes favorables, pero ello mismo hacía imposible en la época de la vela que el buque pudiera volver por el mismo camino. Colón remontó hasta las costas de lo que hoy son los Estados Unidos para volver a Europa, y Urdaneta se remontó en latitud incluso más allá del norte del archipiélago japonés, a no mucha distancia de las Aleutianas, y tras bajar hacia el sur, de nuevo remontó hacia las costas de la actual Alaska, tras lo cual y haciendo rumbo sudeste no tardó en avistar las costas de California, en concreto la isla a la que llamaron «Deseada», el 18 de septiembre de 1565, llegando a Acapulco el 1 de octubre, cuando ya la mitad de la dotación y de los pasajeros habían enfermado de escorbuto, sin contar con que algunos habían muerto y habían sido entregados al mar.

			Lo que parecía imposible se había logrado, además de tal forma que se emplearon en la vuelta cuatro meses justos, una docena de días menos que en la supuestamente conocida y fácil ida, y navegando muchas más millas en su derrota o trayectoria, por las dos grandes remontadas al norte para hallar vientos y corrientes favorables.

			A Urdaneta le fueron útiles su rica experiencia y sus celebradas dotes de observación, mostradas en la expedición de Loaisa, también el estudio de otras expediciones anteriores fracasadas, su conocimiento de aguas y vientos, y especialmente su genial concepción de la globalidad del planeta: lo que había sido demostrado por Colón en el Atlántico, tenía que serlo también en el Pacífico: para navegar de este a oeste las mejores latitudes eran las bajas, cercanas al Ecuador, y para el camino contrario, las mejores serían las altas.

			El mayor y casi único problema real había sido el escorbuto, como sabemos, una enfermedad carencial producida por la avitaminosis al no poderse consumir a bordo vegetales frescos, sino solamente cereales, legumbres y otros alimentos que no contienen vitamina C. Con todo, y del total de más de doscientos hombres, solo dieciséis murieron en la travesía (también a causa de otras enfermedades), lo que se compara muy favorablemente con las expediciones de Magallanes-Elcano o con la de Loaisa. Ello fue fruto especialmente de la rapidez de la travesía. 

			El júbilo fue universal, y Urdaneta embarcó de nuevo rumbo a España, siendo recibido en el palacio de El Pardo por el propio Felipe II. Según se afirma, la conversación transcurrió en los siguientes términos.

			Dijo el rey: «Tengo entendido que las observaciones que hicisteis en vuestra estancia en las Molucas os ayudaron a trazar la ruta de vuelta», a lo que respondió Urdaneta: «Así es, Señor. La experiencia de casi ocho años en aquellas aguas fue una ayuda inestimable. Los vientos soplan siempre del este, por lo que había que encontrar una ruta alternativa. Y esta se consigue subiendo veinte grados al norte». Felipe II dijo entonces: «Sencillo, pero a nadie se le hubiera ocurrido».

			Claro que no fue solo la intuición y observación de vientos y aguas lo que le llevó al éxito, también sus profundos conocimientos en cosmografía, cartografía y astronomía, indispensables por entonces para situarse en la mar, a falta de otras referencias. Pero que el rey reconociera esos otros méritos ya era demasiado pedir.

			Sin apenas recompensas materiales de ningún tipo, pues solo se le concedió la exigua cantidad de tres reales diarios de dietas durante su estancia en la corte, y sin recibir tampoco honores simbólicos, salvo el reconocimiento a su gesta en algunos escritos, Urdaneta terminó así su vida activa. De nuevo Felipe II, según su tenaz costumbre, supo ser tacaño y remiso a reconocer méritos con los que mejor le servían. 

			Pero con la inmensa satisfacción íntima de lo conseguido, que es finalmente lo más importante, Urdaneta volvió a embarcar el 13 de junio de 1567 en Sevilla, llegando a San Juan de Ulúa, el puerto mexicano de llegada de las flotas de Indias, a mediados de agosto de aquel año, con el propósito de vivir sus últimos años en el convento.

			Llegaba agotado y deseoso de descanso y de paz espiritual, pero la naturaleza se cobró el pago por tanto esfuerzo y por la inadecuada dieta en sus navegaciones: a principios de 1568 cayó enfermo, especialmente de hígado y riñones, falleciendo en su convento el 3 de junio de ese año. Enterrado en la cripta de su última morada, un incendio en el siglo xvii, seguido de una inundación, hicieron desaparecer su tumba y sus restos. 

			EL GALEÓN DE MANILA

			El logro de Urdaneta significó a la postre mucho más que hacer posible el asentamiento español en Filipinas y en la región de Asia-Pacífico, con ser ello tan importante, y no hay más que mirar un mapa de la zona para ver la extensión que llegó a tener: de Formosa a Marianas y Carolinas, de Camboya al norte de Borneo. También implicó una línea comercial, cultural y de pasajeros entre Manila y Acapulco, que unió anualmente tres continentes, con enormes repercusiones de todo tipo en los tres.[13] 

			No fue solo que productos asiáticos, desde la seda a la porcelana, desde el jade a las especias, llegaran a América y Europa por esa vía, sino que también hubo sus contrapartidas, entre ellas y de forma determinante, la plata española extraída de las minas americanas. Tan importante era esta, que condicionó seriamente la economía del vastísimo imperio chino, cuando la línea, debido a la independencia novohispana, cesó en el tercer decenio del siglo xix, tras bastante más de dos siglos de funcionamiento. Y ello sin hablar del arte, de la literatura y de las creencias.

			La mejor imagen de todo aquello tal vez sea que los tradicionales «mantones de Manila», indispensables en el vestuario femenino español durante siglos, llegaran por esa vía, o que el mismísimo Lope de Vega tuviera las suficientes noticias de aquellas tan alejadas tierras como para escribir sus Triunfos de la fe en los reinos del Japón. O que la porcelana se convirtiera en un elemento indispensable en la vajilla de los hogares europeos.

			Pero lo mejor de la gesta de Urdaneta es que por fin hizo posible el sueño de Colón, que era establecer una ruta hacia los misteriosos pero imponentes imperios de Extremo Oriente, abriendo así al mundo a un desafío cultural en todos los órdenes. Ahora que tanto se habla de «globalización» en uno u otro sentido, pero como un hecho evidente, sorprende que el hombre que la hizo posible apenas sea recordado como debe.

			Conclusión

			No hemos pretendido más que hacer un resumen esquemático de la vida y obra de Urdaneta, pero, incluso en esta limitada visión, resaltan por sí mismos los asombrosos hechos náuticos y bélicos que protagonizaron un puñado de españoles, que son, sin embargo, virtualmente desconocidos fuera de un reducido círculo de especialistas e interesados.

			Con mucho menores mimbres se han tejido historias presuntamente inolvidables, pero retamos al lector a que averigüe si falta aquí alguno: terribles navegaciones, enfermedades y mares temibles, escenarios exóticos, desde las heladas tierras del estrecho de Magallanes a las islas del Pacífico, motines y traiciones, heroicos hechos de armas, buques perdidos y reencuentros y rescates, anécdotas personales en todos los sentidos… Y con el decisivo hecho de que las peripecias en apariencia más novelescas son rigurosamente históricas, superando en mucho a bastantes creaciones de la presuntamente más creativa imaginación artística.

			Que sepamos, uno de los pocos intentos ha sido el de don José Luis Olaizola, con su novela Las islas de la Felicidad, donde se narran los hechos de la expedición Loaisa, centrándose, evidentemente, en la figura del gran Urdaneta.[14]

			En otras naciones, los hechos relacionados con la expedición de que tratamos, o los de la expansión hispana por el Pacífico en el siglo xvi en general, hubieran sido explotados hasta la extenuación por la literatura y la cinematografía, dando origen hasta a un género o subgénero en sí mismo y convirtiendo a Urdaneta en un personaje conocido, valorado y ensalzado universalmente.
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